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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Leo sabía que lo importante no era a quién invitabas a tu boda, sino a quién excluías de la lista. Y él había excluido a muchos de la lista de invitados a su boda, que se celebraba ese día. En las revistas y los blogs se calculaba que los invitados se contarían por centenares; se equivocaban. Los asistentes se habían elegido estratégica y cuidadosamente: miembros de la realeza y plebeyos, selectos clientes y proveedores de confianza.

			 Cada invitación transmitía el mensaje de dónde se hallaba situado Leonardo Zanetti en el mundo, de quién le había ayudado a llegar allí y de dónde deseaba hallarse en el futuro. Era uno de los motivos por los que su boda con la señorita Simone Taylor era una de las más comentadas del año. 

			Leo contaba con que así fuera.

			Un negocio crucial dependía de ello. Compraría la empresa textil Tessitore y, de ese modo, humillaría a Vito y Rocco Silvestri, su padre y su hermanastro, fabricantes de muebles de fama mundial codiciados e imitados en todas partes. 

			Cuando Leo cumpliera su propósito, no volverían a conseguir ni un metro de las telas Tessitore para sus diseños, un medio perfecto pata vengar la memoria de su madre, ya que el padre les había robado todo a ambos. Si Vito no lo hubiera hecho, ella aún seguiría viva. 

			Lo asaltó un doloroso sentimiento de culpa. Cuando su madre murió, él era un adolescente enojado y cansado de vivir precariamente con el escaso sueldo de mujer de la limpieza de su madre.

			En vez de quedarse en Milán con ella, se fue a Roma a intentar hacer fortuna. Y allí aprendió lo que verdaderamente significaban la pobreza y el hambre.

			Qué fácil era, cuando tenías hambre y frío, estabas en la calle y el orgullo te impedía volver a casa con el rabo entre las piernas, juntarte con quienes hacían que te sintieras completamente distinto: poderoso e importante, cuando, en realidad, no eras nada más que carne de cañón para sus acciones ilegales. 

			Durante un tiempo, cometer delitos le compensó, pero no lo bastante para conseguir el estilo de vida que deseaba. Su madre pagó el precio de que la hubiera abandonado, pues un día, al salir del trabajo, resbaló en las escaleras, cubiertas de hielo. Fue una caída tonta, pero de desastrosas consecuencias. 

			Fue entonces cuando Leo supo que la vida que llevaba se había acabado. 

			A partir de aquel momento se elevó como un fénix de las cenizas de su ira y su dolor. 

			–¿Todo bien? –le preguntó su secretaria, ya convertida en su esposa. 

			Se hallaban sentados a la mesa con los invitados que él consideraba aliados en un mundo de rivales de dinero heredado que querían destruirlo por haberse atrevido a haber llegado a ser alguien partiendo de la nada. 

			La boda era un medio de conseguir alianzas y demostrar a todos que había dejado la vida de playboy y sentado la cabeza. Pero lamentaba no haber tenido en cuenta a Simone. 

			Aunque ambos sabían que el propósito de la boda eran los negocios, no el placer, no era el momento de pensar únicamente en sí mismo. Aquel día le pertenecía tanto a ella como a él. No centrarse en ella causaba mala impresión, ya que se suponía que estaban perdidamente enamorados. 

			La mera idea le produjo acidez de estómago. 

			Para Leo, el amor equivalía a ser utilizado, traicionado y abandonado. Su padre le había enseñado la lección, pero nada de lo que había visto de adulto lo había convencido de lo contrario. 

			–Todo perfecto –respondió.

			Por si acaso, esbozó su sonrisa característica, la que le había conseguido su primer millón de dólares a los diecinueve años, tras ser rescatado de la calle por un cazatalentos, días después del funeral de su madre. 

			Se convirtió en modelo de una famosa marca de loción para después del afeitado, lo que le hizo ganar mucho dinero. Después lo dejó y creó su propia empresa de estilo y diseño, Circolo.

			Los ricos y famosos lo elogiaban por su buen gusto y por los consejos que les daba. Y consiguió los primeros mil millones a los treinta años.

			Era la vieja historia de siempre, que los medios consideraban un cuento de hadas. Pero lo único que pensaba Leo era que su rostro y su cuerpo por fin servían para algo más que elegir a mujeres o meter miedo a lo propietarios romanos de pequeños negocios. 

			Simone enarcó una ceja. La intensidad de su mirada no habría estado fuera de lugar en la suite de dos dormitorios donde iban a pasar la noche de bodas. 

			¡Al diablo con las habitaciones separadas que habían acordado!

			Se apoderó de él una inesperada excitación. Adoptó una expresión neutral. Estaba acostumbrado a disimular lo que sentía, una habilidad adquirida cuando trabajaba de modelo fingiendo que tomaba el sol en verano en una playa, tras haberse bañado, cuando, en realidad, estaba helado por el viento invernal. 

			–Tienes el aspecto de estar dándole vueltas a algo –murmuró ella. 

			Simone poseía la misteriosa capacidad de adivinarle el pensamiento, que era lo que hacía de ella la mejor secretaria con la que había trabajado, ya que se adelantaba a sus necesidades, incluso antes de que él se diera cuenta de lo que deseaba.

			Sin embargo, no quería que se percatara del deseo que acababa de invadirlo. Se trataba únicamente de un periodo de adaptación, de pasar de un vida de soltero con mujeres a su disposición para breves aventuras a la de un hombre casado y dedicado a una sola. 

			No significaba nada más.

			–Estoy pensando en los negocios. 

			No era mentira del todo. En los últimos tiempos, nada había salido como había planeado. Sus esfuerzos por expiar sus pecados de juventud en Roma buscando a las familias a las que como miembro de una banda había perjudicado le habían supuesto algunos inconvenientes. Le hicieron preguntas innecesarias, cuando lo único que quería era compensarlas por los daños causados. Además, estaba el asunto de Tessitore, que se hallaba empeñado en adquirir, sobre todo después de enterarse de que su padre y su hermanastro también querían comprarla. 

			Simone se llevó la mano al pecho. 

			–En los negocios, como siempre, incluso en el día de tu boda. Eres un romántico, esposo mío.

			

			«Esposo». 

			Si alguien le hubiera dicho, hacía un año, que se casaría, le habría contestado que deliraba. Pero lucía la alianza matrimonial en el dedo y se hallaba sentado en un salón de baile de uno de lo mejores hoteles de Nueva York.

			Siempre había pensado que ese anillo era un dogal, pero aquel se le acomodaba muy bien al dedo y no destacaba en exceso.

			El maestro de ceremonias se acercó al micrófono para anunciar el primer baile de los recién casados. 

			–Voy a demostrarte lo romántico que puedo ser –murmuró Leo.

			Necesitaba que los invitados comentaran la buena pareja que formaban Leo Zanetti y Simone Taylor. Desde el anuncio de su compromiso, hacía unos meses, los acontecimientos se habían precipitado y no habían tenido tiempo de mostrarse como pareja enamorada, al tener él que organizar la boda del año y llevar adelante el asunto de Roma y de Tessitore. 

			La ilusión de demostrar que eran una pareja perfecta debía comenzar ese día, pero él no lo estaba haciendo bien. La conversación entre ambos era forzada, ya que los invitado los miraban y escuchaban. 

			Se levantó y tendió la mano a Simone. Ella la agarró sin vacilar y él la condujo a la pista, mientras los invitados aplaudían y la banda comenzaba a tocar una canción romántica. 

			Leo la abrazó intentando recordar que debía hacerlo como si fuera algo muy valioso. Después se fijó en sus ojos grises. 

			–Estas preciosa.

			Era verdad. 

			El satén del vestido de novia le resbaló entre los dedos. Elogiar el aspecto de su esposa y centrar en ella la atención era lo que debía hacer el día de la boda. 

			–Gracias. A fin de cuentas, has sido tú quien lo ha elegido todo –contestó ella en voz suave y baja, muy distinta de la habitual. 

			Su tono se le clavó en el vientre como una flecha.

			Algunos dirían que del arco de Cupido.

			Él no. 

			Había visto lo que el amor había causado a su madre. Su padre le había robado, primero, las ideas y, después, todo lo demás, para abandonarla, a continuación, por una mujer que podía costearle sus sueños, producto del robo, ya que los diseños de muebles con los que montó su empresa eran de la madre de Leo.

			–Me gusta que participes de forma activa –dijo él.

			Ella apretó su cuerpo contra el suyo. Habían practicado con un profesor de baile para hacerlo de forma impecable. En esas pocas clases estaban muy rígidos. Pero ahora algo los había transformado.

			Leo se dio cuenta de que ella encajaba en sus brazos como la pieza de un rompecabezas. Notó su aroma a flor de limonero. Estuvo a punto de cerrar los ojos e imaginarse sumergido en él, tan embriagador y familiar le resultaba. 

			Dio un paso atrás, para mantener más distancia entre ambos.

			–¿En serio te gusta? ¿El señor Zanetti renuncia a controlarlo todo? No me lo creo. –Simone rio de forma cortante y cínica. 

			–Indudablemente, el matrimonio supone compromiso. Mi forma de controlarlo todo no ha llegado al punto de no ofrecerte distintas opciones.

			Lo había sorprendido que ella no mostrara interés en el vestido de novia ni en ninguno de los planes para organizar la boda. Dejó que él lo decidiera todo e incluso que escogiera al estilista que la había peinado y maquillado, porque, según ella, «eso es lo que siempre haces, Leo». 

			–Estoy segura de que me ofreciste cada una a regañadientes y teniendo muy claro que la tuya era la mejor. Dado que lo más fácil es dejarte ganar desde el principio, prefiero elegir aquello por lo que vale la pena pelearse, porque, como dices, el matrimonio supone compromiso. 

			Cuando se anunció el compromiso, se desataron los rumores sobre la «sorprendente» elección de esposa de Leo. Había habido comentarios de boda con cada una de las mujeres con las que había aparecido del brazo, tanto si eran amantes como simples conocidas. Todas ellas de aspecto perfecto al aparecer con él en público. Pero nunca se mencionaba a la persona que estaba a su lado en todos los sentidos. 

			Simone Taylor. 

			En la tormenta mediática que se desató tras el anuncio, Leo explicó que la mujer que había sido su secretaria durante dos años lo conocía mejor que cualquier otra persona, por lo que era natural e inevitable que la hubiera elegido. Y los medios se deleitaron en esa historia de amor surgida en la sala de juntas.

			Todos se lo creyeron, incluso los trabajadores de Circolo, a quienes sorprendió favorablemente la noticia.

			–¿Y he tomado alguna decisión equivocada? –pregunto él. 

			En general, le daba lo mismo, ya que sabía que siempre elegía bien. Incluso cuando ofrecía alternativas para dar la impresión de que los otros podía decidir, siempre elegían lo mismo que él. 

			–Sabes perfectamente que no. No en vano te llaman el «sultán del estilo». 

			Le habían llamado otra cosa en Roma, en su juventud: «la hermosa víbora», a la que enviaban a «animar» a los propietarios de pequeños comercios a pagar para protegerlos de enemigos imaginarios, cuando el verdadero enemigo era él y aquellos para los que trabajaba. ¿Y si no pagaban? Intervenían otros de la banda. 

			Soltó un bufido.

			–Es un título es ridículo.

			–Pero le viene bien al negocio y a la prensa le encanta. Te adora. 

			Una parte de la prensa había sido injusta y desagradable cuando Simone y él habían anunciado su compromiso. 

			Una mujer del montón se casa con el sultán del estilo, había publicado un periódico sensacionalista. Pronto, otros lo imitaron.

			No era que Simone no tuviera estilo. Leo lo denominaba «pragmático y minimalista». Ambos habían intentado hacérselo entender a los medios, sin conseguirlo. Para él era un amarga píldora que se negaba a tragar, sobre todo después de que ella hubiera rechazado cortésmente su intento de regalarle ropa de diseño. 

			A Simone no parecía preocuparle su aspecto y se negó a que él le diera una tarjeta de crédito para comprarse lo que deseara.

			¿Qué mujer no querría gastarse el dinero de él? La mayoría de sus conocidos lo hacía y a él lo complacía. No se olvidaba de la dura vida en la calle, cuando una muestra de amabilidad habría sido significativa. Y aunque le daba igual lo que los medios dijeran de él, se preguntaba si Simone sentía lo mismo con respecto a las críticas que le hacían. 

			–Lo he dicho en serio. 

			–Has dicho muchas cosas. 

			–Me refiero a que estás preciosa. 

			

			Leo sintió el impulso de repetir el elogio. Y algo en ella se iluminó, algo que él no había visto antes. Abrió un poco los ojos y entreabrió los labios. Ahora no mostraba la misma falta de interés. A él se le aceleró el pulso, como si hubiera un montón de posibilidades, cuando en realidad no había ninguna, salvo la de seguir manteniendo una relación profesional.

			Los derechos de publicación de la boda se habían vendido a una popular revista, que donaría las ganancias a una organización benéfica. Y se vería lo que Simone ocultaba, lo que él veía en ese momento: cómo se le ajustaba el satén al cuerpo y ondulaba cuando se movía; el largo y rubio cabello suelto, no recogido en un moño, como habitualmente. Con la luz perfecta de un famoso fotógrafo, por fin la reconocerían por lo que verdaderamente era. 

			Simone Zanetti: su hermosa esposa. 

			Ella lo miró a los ojos, levemente sonrojada.

			–Gracias, Leo.

			–De nada, amore mio –contestó él en un tono lo bastante alto para que quienes bailaban cerca de ellos lo oyeran y lo bastante suave para que pareciera íntimo.

			En la boda no había habido ni damas de honor ni padrinos. Él no tenía familiares a los que mereciera la pena invitar y parecía que ella tampoco. 

			Simone procedía de una acaudalada familia californiana. El padre era profesor de una universidad de élite; la madre, una celebridad por sus relaciones sociales; el hermano, un famoso abogado. También tenía una hermana menor, que aún no se había labrado una carrera. 

			Cuando Leo le propuso que los invitara a la boda, ella se negó diciendo que no tenía relación con sus padres ni con su hermano. De su hermana, a la que había tenido que ayudar en determinados momentos a causa de algún problema de salud, no dijo nada. Y él no insistió. Ella tenía derecho a tener secretos. Él tenía muchos. 

			Nadie sabía que era hijo de Vito Silvestri. 

			–¿Amore mio? Me parece que no es necesario –susurró Simone.

			Leo se inclinó hacia ella para susurrarle al oído. ¿Qué pensarían los invitados?, ¿que se trataba de un momento tierno? Eso esperaba. 

			–Acepta las palabras cariñosas –murmuró con la mejilla apoyada en la de ella. 

			Ella contuvo la respiración. 

			–¿Cómo debo llamarte, entonces? –preguntó. 

			Había estado mucho tiempo llamándolo señor Zanetti. Cuando comenzó a hacerlo por su nombre de pila, Leo o Leonardo, a él le gustó cómo lo decía, como si saboreara cada sílaba. 

			–Como quieras.

			–¿Qué te parece «calabacín»?

			¡Madre mía! Con una sola palabra destruiría su reputación de la noche a la mañana. Sin embargo, ella se lo había preguntado sonriendo. Lo notó en el tono de la voz. Deseó haber contemplado la sonrisa en su rostro, ya que era poco habitual que sonriera. La mayor parte del tiempo trataba a Leo de modo profesional. 

			Leo rio y ella se apartó un poco sonriendo. Su alegre mirada le estalló a Leo en el pecho como si fueran fuegos artificiales. 

			Se inclinó hacia ella y sus labios casi le rozaron la oreja. Deseaba tocársela y oírla suspirar de placer. Estaba reaccionando de un modo extraño, tras dos años de relación exclusivamente profesional. 

			–Sigue llamándome Leo, aunque puedo enseñarte palabras cariñosas en italiano si lo deseas, cara. 

			Ella se estremeció. Leo se preguntó por qué le decía esas cosas. Simone le había dejado muy claro lo que quería de él y a él le había parecido que deseaban los mismo.

			Leo había rechazado la idea de casarse hasta que su pasado de playboy supuso un impedimento para la familia Tessitore, propietaria de la empresa textil desde hacía siglos. Al negociar con la familia la posible compra, esta había demostrado su preocupación por el hecho de que no tuviera un heredero.

			 Era algo que no se le había ocurrido. No quería casarse ni tener hijos, a diferencia de su padre, cuya familia parecía un ejemplo. Lo que nadie sabía era que la exitosa empresa Silvestri se había creado con los diseños de su madre, que su padre le había robado, tras abandonarla a ella y a su hijo. 

			–Entonces, Leo.

			–Perfetto. 

			Él se echó hacia atrás para mirarla. Se había sonrojado de nuevo y él no se explicaba por qué lo atraía tanto. La suya no era una relación amorosa. Ambos estaban de acuerdo en eso. 

			Pero la pasión era otra cosa. ¿Acaso las apariencias engañaban? ¿Se arriesgaría a comprobarlo?

			–Nadie es perfecto, Leo, Ni siquiera tú –dijo ella a modo de recordatorio de su opinión sobre él. 

			A las numerosas secretarias con las que había trabajado había acabado inquietándolas, salvo a ella. Tras un periodo de prueba de tres meses, le hizo un contrato fijo. Y, al día siguiente, ella entró con paso firme en su despacho y le espetó:

			«Deje de intentar impresionar al personal, señor Zanetti».

			Fue como si lo hubiera atacado un gatito. Y a él le gustaron sus garras. 

			Sin embargo, ella no parecía impresionada ni deslumbrada por él, sino totalmente imperturbable. Pero, como Leo le había dicho, era difícil no causar impresión cuando, normalmente, uno ocupaba el primer puesto de las listas de hombres más atractivos, aunque afirmó que no era vanidoso, sino pragmático ante la realidad de su situación. 

			«Forma parte del juego, señorita Taylor».

			Después él le había sonreído y ella había salido del despacho. 

			La forma de relacionarse quedó establecida ese día y no había cambiado mucho desde entonces. 

			–Haces que me disminuya la autoestima, Simone.

			–Lo que te digo no influye en absoluto en tu ego. 

			Era curioso que fuera lo mismo que él pensaba con respecto a ella. Sus palabras le resbalaban. 

			–¿Lo que te digo yo te influye de algún modo en tu ego?

			Ella ladeó la cabeza.

			–¿Crees que tengo ego?

			Él no lo dudaba, teniendo en cuenta cómo se habían comprometido. Simone era consciente de sus esfuerzos para encontrar esposa y los motivos para hacerlo. Le había buscado una casamentera, pero a él no le parecieron bien las mujeres con quienes pretendía emparejarlo, porque buscaban amor o algo más de lo que él estaba dispuesto a ofrecerles. No les interesaba su trabajo, cuando para él era su vida. 

			Esforzarse en conocer a alguien y comprometerse en que fuera para siempre acabó aburriéndolo. La idea de permanencia lo incomodaba. 

			En un momento de frustración, tras una comida con otra hermosa mujer que no encajaba, había vuelto al despacho. Al ver a Simone, dijo en tono despreocupado: 

			«¿Por qué no encuentro a alguien como usted?». 

			«Tal vez pueda hacerlo», había respondido ella mirándolo a los ojos. 

			Lo que empezó como algo completamente disparatado, se convirtió en una posibilidad a la que él no dejaba de dar vueltas. 

			Al principio, las negociaciones fueron precavidas, porque valoraba a Simone como secretaria por encima de todo. Era su mano derecha. Y ella quería conservar su puesto y su sueldo para ayudar a Holly, su hermana. 

			Hicieron un trato y se redactó el acuerdo prematrimonial, sin necesidad de que él acudiera a más comidas o cenas. Ambos se conocían lo suficiente para que el trato funcionara. 

			–Fuiste tú el que me hiciste la proposición, así que era evidente que creías que te lo merecías. 

			Ella esbozó una leve sonrisa, como la de Mona Lisa. 

			–Tú aceptaste, así que era evidente que creías que te merecía. 

			La conversación era emocionante. Cuando ella solo era su secretaria y bromeaba, lo hacían de forma profesional. Pero ahora ella, en sus brazos, lo hacía de otro modo. Sin embargo, lo miró imperturbable y de manera desconcertante. 

			–Cuando se me ocurrió la idea, no tuve ninguna duda. 

			Era verdad. 

			La música se detuvo. Había llegado el final de la velada. Se separaron. Y él, durante unos segundos, quiso decir a la banda que volviera a tocar, para bailar otra vez y volver a abrazarla, mientras continuaban con el tira y afloja y, tal vez, pudiera averiguar lo que verdaderamente pensaba ella de él.

			Se contuvo, mientras los invitados aplaudían y ellos se disponían para una perfecta despedida. Salvo que no sería perfecta, porque lo único que deseaba él era imposible. 

			Volver a tener a Simone en sus brazos.
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